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l ia P a r r o q u i a . 

(CONTINUACIÓN) . . 

Los limites que se señalaron á la parroquia 
de Palamos al tiempo de su fundación son los 
mismos de los actuales términos parroquial y 
municipal, aunque fuera imposible ahora t ra -
zarlos en virtud sólo de aquella designación, 
salvo en el trozo señalado por el camino que va 
á Calonge. Es,.sin embargo^ indudable que to-
do lo que se expresó forma el limito septentrio-
nal del territorio de Palamós: no hubo necesi-
dad de expresar los demás, porque la «Tama-
rida ó Tanierdia,» extremo oriental de aquel 
lindero, termina en el mar, el mismo mar de-
termina los 'limites de oriente y mediodía en 
su totalidad, y el occidental le constituye la li-
nea recta desde el mar á los «Iluguets» que 
forma la divisoria entre Palamós y Calonge. 
No es conocido hoy el territorio «Iluguets ó Au-
guets»—de ambos modos le he visto escrito— 
pero aquella división de parroquias no deja du-
da de que debió estar en la actual confluencia 
do las tres parroquias do Palamós, Calonge y 
santa Eugenia de Yilarromá; y supongo que 
aquellos nombres dimanarían do haber estado 
plantado de encinas el poco y pobre terreno 
cultivable que alli quedó por Palamós, ó suco-
lindante do Calonge, siendo aqiiollos corrupción 
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de «aulet», que en algunos territorios signifi-
ca «encinar», como derivado de «aulina», nom-
bre que en ellos se da también á las encinas. 

' Para comprender hasta que punto estarían 
•enconados los ánimos de los antiguos feligre-
ses dé santa Eugenia desde que se decretó la 
traslación de aquella parroquia hasta que se ve-
rificó con asentimiento general su división, no 
hay más que atenderá los hechos mencionados 
en el requerimiento presentado en 24 de febre-
ro de 1428 al señor Obispo de Gerona y en la 
contestación dada por el prelado. Por este mo-
tivo, pues, y paraque se vea también el modo 
como se acudía en muchos casos á las Autori-
dades de todas clases en aquella época, tan dis-
tinto del vigente en la actualidad, paso á dar 
cuenta de uno y otro escritos. 

Presentáronse en el palacio episcopal do 
Gerona Pedro Cortada, procurador fiscal de la 
Curia Real de Gerona, y Jaime Mari, procura-
dor de los Jurados de Palamós, acompañados 
del notario Bernardo Ferrán y de dos testigos, 
y á instancia de aquellos el notario leyó y en-
trego al Sr. Obispo una cédula, cuyo conteni-
do era en resumidos términos el siguiente: «Re-
cientemente ha llegado á oídos, así del Real 
Pisco como de los jurados y prócores de la vi-
lla é iglesia parroquial de santa Alaría de Pa-
lamós, que el reverendo en Cristo padre y 
señor, señor Andrés, por la divina Providen-
cia obispo do Gerona, sin licencia del señor 
Rey ni de ningún oficial suyo competente, iii-
cisteis reunir alguna gente armada quo estuvo 
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durante algunos (lias en la capilla de santa Eu-
genia de Yilari'omá ó cerca de la misma, igno-
rándose la causa. Pero como tales reuniones y 
uso de armas sean prohibidos do derecho y re-
probados, máxime en este caso si tuvieron por 
objeto, como se dice, impedir y pertui'bar la 
erección nuevamente hecha de la capilla de la 
bienaventui'ada Maria de la villa de Palamós 
en iglesia parroquial, j la privación hecha ála 
antigua iglesia parroquial do santa Eugenia do 
Vilarromá, hoy reducida á capilla, porque tal 
impedimento, salvala reverencia á vuestra pa-
ternidad, no debía ser puesto por Yos, ni de 
mandato vuestro, ni por otra persona, habien-
do sido hecha la erección de la nueva parro-
quia, así' por autoridad apostólica del papa, 
nuestro señor, como de voluntad del señor Rey 
y previo conocimiento de causa, por justos, le-
gítimos y razonables motivos («continúan ex-
poniendo los ya conocidos»), y queriendo el su-
mo Pontífice y el señor Rey evitar aquellos pe-
ligros dieron comisión al reverendo Abad de sari 
Felíu para aquella erección, la cual fue hecha 
por el mismo jurídicamente y como correspon-
de, y no sólo dictó aquel delegado apostólico su 
sentencia, sino qué la mandó llevar á debida 
ejecución. Y aun suponiendo, sin concederlo, 
que de aquella sentencia se hubiese interpues-
to apelación, no por esto debía la misma ni los 
procedimientos en su consecuencia practica-
dos ser revocados por Yos. Así, pues, salvo el 
honor á vuestra reverenda paternidad, no fue 
bien hecho que so verificase aquella reunión 
de gente armada, si tuvo lugar de orden vues-
tra, ni tampoco, si es cierto como se afirma, 
que por Yos se haya mandado á los sacerdotes 
que regentan la cura de almas en dicha iglesia. 
que no ministren ni hagan en la dó santa Ma-
ría nada perteneciente á iglesia parroquial, 
cuando vuestra reverenda paternidad está obli-
gado en este caso á obedecer á dicho reverendo 
Comisario y no á mandar. Y si algo hay que 
deba por vía de atentado revocarse, deberá re-
vocarlo el sumo Pontífice y no Yos, salvo el 
honor- á'vuestra reverenda paternidad. Y tam-
bién si por haber hecho algo en este particular 
en virtud del Real mandamiento el venerable 
Juan Boygues bailo de Palamós se ha quitado 
]iSr Yos ó de orden vuestra, como se afirma, la 
escribanía que como secretario tenía en la cu-

ria del oficialato de vuestra Curia, esto, salvo 
el honor á vuestra eclesiástica paternidad, no 
es decoroso. Por todo lo cual, Pedro Coi'tada, 
procurador del Real Fisco, por interés del rey 
y do la cosa pública y Jaime Mari, procurador 
de la universidad de la villa y parroquia de la 
virgen María de Palamós, intimando y presen-
tando á Yos la referida erección y mutación 
hechas de la mencionada iglesia parroquial, os 
requieren que revoquéis, caséis y anuléis todo 
lo providenciado, mandado y hecho por Yos, 
salva la debida reverencia, nulamente y contra 
derecho y justicia en perjuicio de la citada 
erección de iglesia parroquial, y en nada impi-
dáis ni perturbéis dicha erección y lo que á 
aquella iglesia pertenece como á parroquial, 
ni hagáis nada en su perjuicio; pues en otro 
caso los nombrados Pedro Cortada v Jaime Ma-

tf 

rí en sus expresados nombres protestan contra 
Yos del gravámen, injuria y nulidad de lo he -
cho y hacedero, y de tener por ello .recurso á 
nuestro santísimo señor el Sumo Pontífice, y 
al serenísimo señor Rey, y á los demás reme-
dios de dereclio conducentes y oportunos. Do 
todo lo cual piden se levante escritura por el 
notario presente.» 

Junto con su escrito presentaron los reque-
ridores é hicieron entregar copia de la bula de 
Su Santidad antes mencionada, y de las reales 
letras expedidas en 6 de diciembre de 1427 por 
Alfonso, rey de Aragón y'conde de Barcelona. 
Decía el Rey en estas al Abad del monasterio 
de S. Felíu de Guíxols, á cualesquiera presbí-
teros, curados ó no, de la iglesia de Yilarromá 
y á todas las demás personas eclesiásticas, ofi-
ciales reales y cualesquiera otros coustituídos 
en sus dominios que debiesen intervenir en el 
asunto, que á instancia de los jurados y pró-
ceros de la villa de Palamós concedía licencia 
de mudar la iglesia parroquial de Santa Euge-
nia de Yilarromá á una capilla de la virgen 
María sita dentro de los muros de aquella villa, 
y removiendo toda duda, obstáculo y temor ex-
hortaba á dichos Abad y personas eclesiásticas, 
y decía y mandaba á las demás, que respecto 
do dicha mutación do parroquia y todos y cua-
lesquiera actos al efecto necesarios y oportu-
nos procediesen según á cada uno correspon-
diese, cesando toda duda ó dificultad. Y man-
daba al gobernador general del principado do 
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Cataluña, al Veguer y Subveguer de la ciudad 
do Gerona, al baile de Palamós y á los demás 
oficiales y subditos suyos que observasen é hi-
ciesen observar aquella licencia y todo lo en 
ella contenido, y siendo requeridos prestasen 
para ello su consejo, auxilio y favor. 

(Se concluirá) P-

I IVI 

En el Occéauo Atlántico, 90 leguas al N. de las 
islas Canarias y separada á igual distancia de la 
costa de Marruecos, se halla situada la isla cuyo 
uombi-e sirve de epígrafe á estas líneas y cuyos es-
quisitos vinos gozan de tanta fama en diversos paí-
ses. 

Forma parte de un archipiélago compuesto de 
siete islas, y sólo ésta y la de Puerto-Santo están 
habitadas; contando 130.200 habitantes la primera 
y 1,700 la segunda. 

La citada isla de Puerto-Santo fné la primera 
del archipiélago que descubrieron Juan Gonsálvez, 
Zarco y Tristán Vaz, cuando en 1419 se hicieron á 
la mar con ese objeto. 

Según refiere Gaspar Fructuoso, unos navegan-
tes españoles, noticiosos del afán que mostraba el 
infante D. Eurique por la adquisición de nuevos do-
minios, le indicaron la situación de esta isla, que 
ellos habían avistado,, y que despreciaron por ser 
muy pequeña. 

La isla de Madera fué descubierta un año des-
pués que la de Puerto-Santo por los mismos indivi-
duos, quienes la.encontraron deshabitada, pero cu-
bierta .de tan exuberante vegetación y de bos-
ques tan espesos, que les fué preciso ponerle fuego 
para penetrar en ella, por lo que, según la tradición, 
estuvo ardiendo siete años consecutivos. Mide en su 
mayor extensión, que es de E. á O., 56 kilómetros 
cuadrados. 

Su suelo es de estructura muy accidentada y de 
naturaleza volcánica. 

Admíranse en esta isla los prodigios que el r ie-
go produce en los países templados, lo cual trae á 
fa mente la idea de lo que pueden ser las produc-
ciones de nuestra España el día que sepan utilizar-
se convenientemente los inmensos caudales de agua 
que la surcan y que hoy se entran libremente al 
mar. 

Refiérese que quince años después de descubier-
ta ya existían en ella algunas cepas procedentes de 
Sicilia, que eran entonces las mejores que se cono-
cían. En 1.547 ya era conocida en Francia la mal-
vasia de Madera, y calificada como producto de pri-
mera calidad. En 1.646 se exportaronl.400 pipas de 
vino para diferentes puntos de Europa, y en 1.660, 
después del casamiento, de la infanta D.^ Catalina 

con D. Carlos II, muchos ingleses, enamorados de 
su clima y más todavía desús generosos vinos, se 
establecieron en dicha isla.. 

En mayo de 1.852 observóse con estrañeza que 
un polvo blanco (oidium tuckery) cubría el raci-
mo y las hojas, destruyendo la cosecha. Aquella te-
rrible plaga, esparciendo entre los propietarios y 
colonos la confusión y el trastorno, les arrebató de 
repente un privilegio que por espacio de trescientos 
años les venía concediéndo la naturaleza; entonces 
se apoderó de ellos un pánico extraordinario, t e -
niéndo que emigrar por ello unos á América y otros 
á sus países respectivos. La imperiosa necesidad 
obligó á dedicar á otras culturas los terrenos, y la 
caña de azúcar se vió entonces crecer con abundan-
cia en los lugares susceptibles de riego. Además los 
cereales, las patatas, habas y legumbres, así como 
los plantíos de diversidad de frutas, animaron al po-
bre labrador en sus faenas. 

lílás adelante descubrióse que el azufre en polvo 
remediaba los estragos del òidìuiiz, y para el efec-
to instruyeron y empleáronlos campesinos á sus ni-
ños, que en la estación oportuna recorren con ag i -
lidad las plataformas. El sistema continua en vigor, 
y como las caserías ó llevanzas son pequeñas, pues 
generalmente' no llegan á veinte cepas de exten-
sión, se puede lleA^ar á cabo sin grande molestia.. 

La filoxera vastatrix apareció en Madera el año 
1871, y h o y e s t á totalmente ñloxerada; pero en 1876 
se introdujeron diferentes sarmientos de América 
conocidos con los nombres |de Isabella, Tailord, 
Elvira y Cataaoha, que aunque no son completa-
mente refractarios, la experiencia ha demostrado 
que resisten más. Ultimamente han introducido 
del Africa otra nueva especie que viene precedida 
de mucha fama y se denomina Tuberculosa. 

La caña de azúcar fué transportada á Madera 
desde las orillas del Ganges, por encargo del infan-
te D. Enrique. El origen del azúcar ó de la cana no 
se sabe á punto fijo: Alejandro de Humbold cree que 
los chinos poseían esta planta mil años antes que 
los europeos, porqué la tienen dibujada perfecta-
mente en sus porcelanas más antiguas, y el escri-
tor árabe Ebu-ei-Ewam dice que en 1.312 ya flore-
cía en España, particularmente en Granada y Va-
lencia. , -

El historiador español Herrera cuenta que las ca-
ñas de azúcar llevadas á Madera para su propaga-
ción procedían de Granada; mas los historiadores 
portugueses niegan esta versión, fundándose en que 
siendo de m e j o r calidad la de Sicilia, es natural que 
el Infante hubiera elegido esta última. Lo cierto es 
que ya en 1455 se producía en Madera, y se desa-
rrolló su cultura tan pasmosamente, que llegó á 
producir 120.000 arrobas anuales, hasta que, si-
guiendo la suerte de todos los plantíos de caña si-
t u a d o s e n Europa, sucumbió, no pudiendo compe-
tir con los productos de América emanados del tra-
bajo del esclavo. 
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Desde entonces cesó ese cultivo, y. solo se plan-
taban en pequeña cantidad; hasta que en 1852 el 
oidiuin los obligó de nuevo á cultivarla, conao j a 
dejo dicho anteriormente. 

La isla de ^ladera tiene por capital á Funchal, 
ciudad de 21.000 liabitantes, residencia de las au-
toridades y de la única Aduana que cuenta, y cen-
tro exclusit'O de la industria y del comercio. Sus 
calles son estrechas, tortuosas y muy pendientes: 
sus edificios más notables son la Catedral, el pala-
cio de S. Lorenzo, y el hospicio de la Princesa. Exis-
ten también grandes y confortables hoteles, con ha-
bitaciones cómodas y espaciosas. 

En la rada no se descubre muelle ni obra algu-
na de atraque para embarque y desembarque, lo 
cual ocasiona alguiws sustos y mojaduras á los pa-
sajeros. El fondeadero es excelente y pueden fon-
dear en él, sin tenior alguno, vapores de 3.000 to-
neladas, á un cable de tierra. 

A cada extremo de la rada se levanta nna forta-
leza, y ambas son del tiempo de la dominación es-
pañola. Edtán artilladas con piezas de bronce de 12 
centímetros y alma lisa, exceptuando cinco de ellas 
que son de 15 centímetros y estriadas. 

La guarnición de la isla se compone de un bata-
llón de infantería con 678 plazas y una compañía de 
artillería con 74. 

Situada la ciudad de Funchal al S. de la isla y 
al pié de elevadas montañas que la defienden de los 
vientos del N., es muy recomendada por los niédi-
coí? pcára pasar allí erinvienio las personas delica-
das. Los ingleses y alemanes son los que concurren 
en mayor número. 

Se construyen con perfección y buen gusto mue-
bles y objetos de niiuibre, y las mujeres del país 
tienen mucha afición y habilidad para Ips bordados 
en blanco. 

Lisboa ó Inglaterra monopolizan aquel'mercado, 
sin que país alguno les pueda hacer competencia. 
Solamente la América envía allí algunos cereales, 
maderas y "petróleo, y el imperio de Marruecos car-
gamentos de maíz. Con España no existe ning'una 
relación comercial, pues aunque cada semana sale 
de aquella isla un vapor inglés para Canarias, son 
casi nulas las transacciones. 

Siendo tan pequeño el número de habitantes de 
Madera, el comercio es .también muy reducido, y la 
mayor parte de los buques que fondean en la rada 
de Funchal son vapores que hacen escala para pro-
veerse de carbón, y buques de vela que conducen-
de Inglaterra el citado combustible 

La isla de Madera está unida telegráficamente 
con Europa, América y Africa. Los de.spachosse pa-
gan por palabras, y para España cuesta cada una 
295 reis, ó sea una peseta y cincuenta y seis cén-
timos. 

K de J. 

m. / 

Más concurrida de lo acostumbrado estuvo la co-
mitiva de señoras que el martes de la semana pa-
sada acompañó á la Virgen de los Dolores desde la 
Iglesia del Hospital á la Parroquial, donde la Co-
fradía de su nombre la dedica un setenario.-

Según los preparativos promete ser muy lucida 
la procesión que mañana debe tener lugar para 
volver á acompañar la santa Imagen á la Iglesia 
donde se la venera ha4)itualmente. 

D. Antonio Botet ha adoptado el sistema de in-
gertar de cepa americana las atacadas do la filo-
xera, en la propiedad que tiene en este término mu-
nicipal. Si el ensayo da buenos resultados, lo co-
municaremos á nuestros lectores. 

A causa del mal estado del camino de ésta á san 
Felíu, notablemente empeorado por las abundantes 
lluvias de estos días, no pudo circular el último do-
mingo la tartana que conduce el correo entre am-
bas poblaciones. 

Trasladamos la noticia á quien corresponda pa-
ra que se procure arreglar un poco la única vía de 
comunicación que nos une con aquella villa, y de 
este modo podrá evitarse que se reproduzca el he-
cho á que nos referimos. 

• El Sr. Grimenez Loira, Comandante de Marina 
de esta provincia marítima, inició en una reunión 
de amigos particulares lo conveniente que sería 
organizar aquí una Sociedad para salvamento de 
náufragos, á semejanza de las que existen en otras 
muchas poblaciones de España, cuya idea fué aco-
gida con verdadero entusiasmo por cuantas perso-
nas estaban presentes. . 

Nosotros por nuestra parte ofrecemos nuestro 
incondicional apoyo á un proyecto que tan lauda-
bles fines se propone, y á su debido tiempo publi-
caremos la lista de los suscritores, para la cual se 
admitirán inscripciones en esta redacción. 

Los agricultores de esta comarca se muestran 
muy satisfechos del buen aspecto que presentan los 
campos, llegando á asegurar que la cosecha, .que 
promete ser abundante, está ya casi asegurada con 
la lluvia que ha caído estos últimos días. 

Les deseamos no vean defraudadas sus halagüe-
ñas esperanzas. 

Agradecemos la visita que luí hecho- á nuesthi 
redacción El Defensor de Granada y le devol-
vemos gustosos-el cambio. 

En el concurso regional de Blois un agricultor 
expuso un grupo de patatas de volumen excepcio-
nal y encima un letrero.en donde revelaba el se-
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creto para obtener aquellos magníficos tubérculos. 
: El procedimiento consiste en suprimir, cuíinrlo 

las plantas tienen 10 ó 12 centímetros de alto, los 
tallos pequeños del centro que, son los más vigoro-
sos. De este modo la vejetación del tubérculo se 
desarrolla aprovechando" la eliminación de aquellos 
estreñios. Dice dicho agricultor que estos magnífi-
cos tubérculos dau de 30 á 35,000 kilogramos por 
hectárea. 

En alg-unos ferro-carriles belgas se lia introdu-
ducido una innovación de grandísimo interés para 
los viajeros, que consiste en facturar los equipa-
jes á domicilio, mediante la-cuota de 10 céntimos 
de peseta por cada 10 kilóg'ramosde peso: los equi-
pajes así facturados se entregarán en el domicilio 
del viajero, á más tardar, tres horas después de la 
llegada del tren. Desde las 8 de la noche hasta las 
7 de la mañana, los precios de trasporte serán do-
bles. 

Con esto los viajeros podrán facturar su equipa-
je en su propia casa y no tendrán que sufrir el sin 
fin de molestias y .la pérdida de tiempo que ocasio-
na el tener que recoger el equipaje y buscar mozo 
ó coche que los conduzca. Mucho nos alegraríamos 
de ver introducido en España tan cómodo sistema, 
pero lo juzgamos imposible, porque nuestros equi-
pajes tienen de ser registrados primero por los ca-
rabineros, después por los guardas de consumos y 
un poquito más allá, en Barcelona á lo menos, por 
los inspectores ó guardas de los guardas de con-
sumos. 

Según la memoria que el Sr. Lesseps ha presen-
tado recientemente á la Academia de Ciencias de 
París, las dimensiones del canal de Panamá serán: 
latitud, 22 metros en el fondo, 50 en la superficie 

' de las aguas, 32 en las rocas, y 120 en los aparta-
deros ó resguardos. La profundidad será deS'SO me-
tros á contar del nivel medio de los mares, y de 9 
en las rocas, dimensiones suficientes para el paso de 
los grandes buques con 8 metros de calado. 

Las obras deben quedar terminadas el año 1888. 

• El fuerte temporal de levante que reinó en nues-
' tra costa la noche del sábado lUtimò, fué causa de 
que en la rada vecina de S. Felíu de Guíxols ocu-
rriesen dos naufragios; el uno el del bergantín go-
leta de aquella inscripción Despejada y el otro el 
del buque do igual clase jSouvenir de la matrícu-
la de Nantes. Ambos barcos que estaban fondeados 
con todas las anclas al agua y con dos cabos cada 

lino, á tierra, fueron abandonados por sus tripulan-
tes, en vista del inminente peligro, en la tarde del 
referido día, quienes se salvaron así mismo que sus 
equipajes. 

El primero de los mencionados buques perdió 
las amarras á las siete déla noche, yendo entonces 
á embe.stir contra las rocas siendo completamenti-' 
destrozado y perdiéndose su cargamento de des-^ 
perdicios de corclio. 

El «Souvenir» se aguantó Iiasta las once de la 
noche á cuya hora le faltaron los • cabos yéndose 
entonces sobre la playa. Su cargamento consisten-
te en carbón de piedra estaba ya á medio descar-
gar, lo que ha hecho que las pérdidas sean meno-
res.—Este iiltimo buque estaba asegurado así co-
mo su carga, no sucediendo lo mismo con el otro. 

Tan pronto como tuvo conocimiento de lo ocu-
rrido ol Vice-cónsul de Francia en esta, salió para 
el lugar del siniestro con^ objeto de instruir el opor-
tuno espediente. 

Estos son los informes que tenemos y que cree-
mos fidedignos. 

Heuios recibido un ejemplar de la bien escrita é 
interesante Memoria sobre la actual situación yne-
cesidades de Ceuta bajo el punto de vista militar 
marítimo, político y comercial, urgencia y modo 
de mejorarla dirigido á S. M. el Rey por el coman-
dante G-eneral-de la Plaza, D. José Pascual de Bo-
nanza, que ha tenido la amabilidad de remitirnos 
nuestro apreeiable colega «El Eco de Ceuta,»el cual 
está sosteniendo una brillante campaña para obte-
ner que, mejorando las condiciones de aquella po-
sesión española, nuestra nación obtenga en Marrue-
cos la influencia y prestigio que tanto interesa á 
nuestra patria. 

Mucho celebraríamos que «El Eco» viera coro-
nados sus esfuerzos, y nos asociamo.s completamen-
te á sus patrióticos deseos. 

El temporal de levante fué tan fuerte en la no-
che del sábado al domingo, como pocas veces se ha-
ya visto en nuestra costa, habiendo llegado las olas 
hasta el Casino de S. Antonio que dista muchos me-
tros de la orilla del mar. 

Dice un periódico que le han aseg'urado que pa-
ra precaver y curar de las viruelas á los palomos y 
gallinas, basta con que se ponga un terroncito de 
cal en el agua. 

"El remedio no puede ser más sencillo. 

Corcho exportado por las aduanas de la Península é Islas Baleares duranti} el mes de Enero Jo 
años 1882-83-84. 

' 1882 
Caiìihì'.uh-ò- Vahr. 

1883 
Ca»iid(uhs Vi:.:- (MìtirrJ;^ Tri:. 

Kii tapone?, miliares 88.0^6 L019.1ÍI0 «O.tiß« i>07.U!U ßiKöOl Titaá«;; 
Ell talilns, k-l̂ '.yTamos 3-Í7.Í1J: mtìtì3 310.075 làl.ll.i bVkll«! 
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En el casino de la Unión dió auteajer el Sr. Ni-
colay una sesión de billar, en la que demostró que 
liabrá pocos, si alguno, que puedan competir con 
él en el mencionado juego. 

Con el taco, jugando con una sola mano, con los 
dedos, con dos tacos á la vez, y con la nariz ejecu-
tó las carambolas y las combinacioües más difíciles 
con una precisión admirable, como si las bolas obe-
deciesen á su pensamiento y nó al impulso que las 
ponía en movimiento. 

Los inteligentes estaban entusiasmados, y auno 
oímos ponderar en especial las ventajas de sustituir 
la nariz al taco, por tenerlo propio y no necesitar 
de la tiza, además de que con el desarrollo que con 
ello adquiriría, fueran muy difíciles los resfriados, 
üu chato objetó que el partido no sería igual en 
muchos casos. 

Ejecutó también el Sr. Nicolay algunos juegos 
de prestidigitación que por la agilidad y limpieza 
hicieron que todos los presentes salieran con el de-
seo de poderle ver otro día en nuestro teatro, como 
esperamos se realizará dentro de poco. 

La exposición de aves de Boston contiene 2.500 
ejemplares. 

Entre ellos se encuentra un macao del Brasil que 
dice las treinta primeras líneas de la declaración 
de la independencia de los Estado-Unidos; un ca-
nario que silba el Yaiikée doole, un reyezuelo de 
Irlanda, único que existe en los Estados-Unidos, y 
un águila que mide nueve pies de la punta de una 
illa á la otra. 

En el último número de nuesfro apreciable co-
lega el «Eco Guixolense» vemos que se despiden de 
los abonados su Director D. Salvador March y los 
red^toues D-, Pedro Puig Calzada y D.Ginés Vidal. 
Estos señores- fundan su retirada de la vida periódi-
ca en causas ajenas á su voluntad y á mal torcidas 
interpretaciones. No obstante no dejará de publi-
carse aquel semanario. 

Sentimos el percance y deseamosá nuestros nue-
vos compañeros en la prensa mucha suerte en su 
empresa, así como quesean más afortunados qne 
sus antecesores. 

D O L O R A . ~ ~ " " 

¡Ay cora espanta la descarnada 
Seca y terr ible 
Itealitat! 

Veniu, volteunos buidas fantasmas, 
Ficcións, desYaris, 
Somnis brillants. 

Sonjbras liormosas, grans esperansas 
Plans imposibles 
Bells ponsaments. . . 

Mon cor TOS aima, no '1 deixou orfe 
¡Las! moriria 
D ' anyorament . 

F. 
'J 

L A M E ^ a m o r . 

Es bella entre las bellas, mes que '1 día 
raes que '1 sol esplendent: 

te 'Is cants dels rossinyols jier armonía, 
per sostre '1 firmament. 

Te vestits del color de 1' esperansa 
tots brodadets de flors, 

ab eintas d" os quan lo bell sol s" atausa 
y vents de suaus olors. 

Quan' l ' ona de sa falda r ient a' allunya 
n ' hi deixa de corail!... 

Sou nom jqu'' es beli! 1" lii diuhen CATALUSYA 
¡la mare del trevalll 

Ferrant Ayullò. 

Cerqueunos sempre dolsas mentidas 
Enganys, deliris 
llusións 

-¡Que llditgj 'què negra, q'uc U'ist que fora 
Senso VOsattres, 
Lo nostre mon! 

Son la ' poesía de nostra vida 
Son nostre dicha 
Nostro consol ( 

f j luny de vosaltres no hi ha alegría 
_ Sois son posibles . -

Tristesa y plors. 

VARIEDADES 

ABBIL.—Los romanos, que pusieron los meses del año bajo la 
salvaguardia de sus divinidades, consagraron a Venus el mes de 
Abril, en que celebraban los cereales, los floréalos y otras fiestas 
en honor de la t ierra como fecunda nodriza de los pueblos. De-
nomináronle Aprüis, abrir, para manifestar que la t ierra en este 
mes, purificada por el rocío, se abre p a r a recibir la suave influen-
cia del calor y abre al cultivador el círculo de sus tarea?. 

Abril fué llamado p o r los egipcios Otoiac, por los persas Tir, 
por los armenios Dre, por los sirios Kanoim II, por los griegos 
Fianejwmi y por los árabes RcM IL 

Lo que cuentan sobre modas cuaresmales los diarios de París. 
Después de tanto cotillón, las señoras del Faubourg Saint Ger-

main se preparan á hacer penitencia. 
Un comité presidido por la duques» Chevreuse ha acordado 

prohibir á las señoritas que lleven t rajes de fondo claro durante 
loa veinte dias que forman la segunda mitad de la Cuare«ma. E n 
cuanto á las señoras casadas ó viuda», vestirán de la manera si-
guiente: 

Sayal de carmelita, color castaña ó negro, con mangas á l a re-
ligiosa. Durante la Semana Santa, estas señoras llevarán además, 
cordon á la cintura terminado en bellotas, limosnera y capoto de 
tul negro . . 

Un periódico de Londres, el Tuvn Talk, hace un llamamisnto » 
sus lectores, y les ruega se sirvan indicarle cual es, á «u juicio, la 
mujer más hermosa de Inglaterra . P;i lector debo fechar y firmar 
su sufragio. 

Según lás últimas noticias, la duquesa de Teck era la triunfan-
te, pues lleva obtenidos 1.493 votos, derrotando á la condesa de 
Lousdalc con 1.168, y á ja princesa de Galles don 1.099. Miss Vio-
let Caineron, una de las bellezas más renombradas del l leino Uni-
do, no ha obtenido más que 10.5 votos. Cuarenta y cuatro señoras 

1 - M 
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no lian tenido más que uno; probablemente el de su norio ó cava-
lier serven te. 

Un indiscreto pregunta á una señora: 
—¿A qué edad tienen edad las mujeres? 
—Después de muertas. 

Le Journal de Briigelles cita una palabra alemana de 37 letras, 
que eigniflca un titulo oficial en Wurtemberg: Staatsschuidenza-
hlugseassebucliliaUer, que significa "Tesorero de la caja que paga 
las deudas del Estado. 

Figúrese el lector á un individuo que entra en laa oficinas de 
este funcionario, y tiene que saludarl» como saludarla como (e 
acostumbra en Alemania: Gutentag, Herr StaalsichuMenzahlungs-
cassebiichhálter. 

¡Qué horror! 

CHARADA. 

Mi todo qu« es participio 
De cuatro silabas consta, 
Y las cuatro, cosa rara, 
D* la música son notât. 

ÇLa solución en el número próximo.) 
JR. 

SOLUCIÓN Á LA CHARADA D E L KUMEBO A*S*IIIOR. 

Si alguien saberla ambición», 
Con meditar un poquito 
Sabrá como yo, clarito 
Que no es otra que JRamona. 

P o i ' i n t i e r j o de este |?iterío eii los dias ijiu se «xurísaii 
B U Q U E S E N T R A D O S . 

Marzo 23.—De Algecisas vapor "Manuel Espalni" de 989 t . c E. 
Muñoz, con corcho á D. Andrés Ribera. 

" 23.—De Gandía laúd "S. Bartolomé" de 331. c Malem Rou-
ra con naranjas do arribada. 

" 23.—De Castellón Jabeque "Francigca" de 40 t. c. A. Car-
dell con naranjas de arribada. 

" 23.—De Málaga vapor "Cataluña" de 10991. c. J. Serra con 
varios efectos á los Sres. Hijos de G. Matas. 

" 23.—De Barcelona laud "Manuelito" de 191. c. J. Gurí con 
efectos á D. D. López. 

" 25.—De Barcelona polacra goleta "Oy due Amice" de 74 
t. «. Nicolás en lastre de arribada. 

" 26.—Escampavía "Dolores" 
" 27.—De Barcelona vapor "Correo de Cetta" de 213 t. c. M. 

Corbeto con varios efectos á D. Andrés Ribera. 

DESPACHADOS. 
Marzo 23.—Vapor "Manuel Espaliu" de 9891. c. E.Muñoz en las-

tre para Barcelona. 
" 23.—Laud "S. Bartolomé" de 23 t. c. M. Bauza con naran-

jas para Marsella. 
" 23.—Jabeque "Francisca" de 40 t. c. A Cardell con naran-

jas para Aguas muertas. 
" 23.—Vapor "Cataluña" de 1099 t. c. J . Serra con efectos 

para Cette. 
• " 24.—Escampavía "Sta. Clara." 
" 24.—Escampavía "Dolores." 
" 25.—Polacra goleta "Oy due Amice" de t. c. Nicolo en las-

tre para Specie. 
" 27.—Vapor "Correo de Cette* de 273 t. c. Corbeto con 

efectos para Portvendres. 
" 27.—Laud "Ampurdancsa" de 19 t. c. Fonallet, con efectos 

para Barcelona. 

R E G I S T R O C Í V I L D E P A L A M Ó S 

Nota de los fallecidos del 23 al 29 de marzo ambos inclusive. 
María Bagué Castella de edad 68 años.—Nacidos en igual pe-

ríodo: Varones O, Hembras 3.-^Total 3. 

T E A T R O . 
La función que estaba anunciada el domingo pasado y que 

hubo de suspenderse por causa del mal tiempo, por complacer á 
las muchas personas que tenían encargadas localidades, tendrá 
lugar el sábado próximo 5 de Abril, con el drama en 6 actos y 
uu prólogo, titulado: 

LOS POBRES DE IVIADRID. 
P R E C I O S DE COSTUMBRE. Á LAS 8 Y MEDIA. 

P A L A F E U G E L L ; IMP. DE C . V I L A S A U , CALLE DE S . ANTONIO, 6 . 

ESTACIÓN METEÜROLÜOICA DE PALAMÓS. 
Elevación sobre el mar 10 metros .=Lat . 41-52' N'.=Long. Q -̂̂ IS E San Fernando. 

F E C H A . Baro- Ter- V I E N T O . 
metro mo- DE IO 
cor- me- partes 

Mes. Dia Hora. regido. tro; direcn. f.OálO cubit." 

Marzo. 23 8 ]N • 76'22 14 N • 2 3 
12 76'13 14 N - • 2 3 
4 t 76'17 13 S O 1 3 

24 8 m 76'17 13 )) 0 5 
12 76'07 14 Vble 1 2 
4 t 75'97 14 S O 3 2 

25 8 m 75=94 13 N 2 3 
13 75'83 14 N 2 3 
4 t 75'76 14 N 1 3 

26 8 m 75'79 14 S 1 3 
12 75'79 13 E 1 5 
4 t 75'79 13 E 1 5 

27 8 m 75'90 13 E 3 
12 75'89 13 E 2 10 
4 t 75'86 13 N E 2 10 

28- 8 m 73'89 13 "1 0 9 
13 75=88 13 S K 1 9 
4 t 75'87 33 S E 1 9 

29 8 m 7o'48 13 N E 5 9 
12 75'35 14 N E 5 10 

* 4 t 75'29 13 1 N E 5 10 

CIELO 

Clase de nubes. 

ks 
k 
k 

c-k 

c-k-
n-k 

n 
n 
n -
n 

JLín. 

dirccn. f.OálO 

E 
E 

S 
S 
S 
S O 
N 
N 
N 
S ' 
S E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 
E 

2 
1 
1 
2 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
2 
2 
2 
2 
2 
2 
5 
5 
5 

Pluvio-

metro 

5 nipii 
n 

10 mim 
)) 

2 mim 

OBSERVACIONES 
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P I I . B O R A B 
AZUCARADAS 

DE BRISTOL 
Kcgulan todos lo3 desarreglos biliosoa 

curan con certeza todas las enfermedade* 

E L E S T Ó M A G O , 
Y 

y son extremadamente fáciles de tomarse, 
por razón de su gusto y aspecto agradables. 
No contienen mercurio ni sustancia mine-
ral alguna. 

Pruébense, y «ecupérese " con «11»8 la 
Ealud perdida. 

• 

De venta en todM lai Bóticas 7 Sro^sexiu 
DEPÓSITO 

Sres. V. Ferrer y Comp.—Bahceloka. 
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RECONSTITUYENTE 
P A R A LOS F R U T A L E S Y LA V I N A . 

Anti-filoxerico y preservativo contra 
t o j a claso do pulgones para la viña y frutales. 

Su recomienda fi todos los rgriciiltores el uso de este "RECONS-
'i'lTl'YENTK" á base de bidrnto-feiToso y otras sales estimnlan-
rlo esta vegetación, reconocido por todos los inteligentes como 

lo mas i'i propósito pararegenerar y fortificar todos los frutalesy la vid 
PARA INFORMES DETALLADOS DIRIGI USE Á LOS 

señores Vicente Ferrer y ('.^ plaza de Moneada, xu'mis. 1 y 3, y en 
su drogueria-suem-sal, ealle de la Princesa, 1 (pasaje de las Co-
lumnas), 

ÚNICOS DEPOSITARIOS 

B A F Í C E L - O N A -
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PALAMÓS 10 DE ABRIL DE 1884. 

Seianario de Palaiós. 
Precios de susericion. 

Palamós, un mes. . . . 0'50 pesetas. 
Resto de Espafia, trimestre. l '50 „ 
Pakes de la Unión Postal. . 2'50 ,, 

Anuncios y comunicados. 

Pago de suscrición adelantado.—Eemiti-
doB y anuncios á precios convencionales. 
—Publíquense ó nó, no se devuelven los 

originales. 

r 
i Año II Pago de suscricíones en sellos de correo ó letras 

. de fácil cobro. 

Se publica todos los Jueves.—AD^INISTUACIÓX 
Y HEDACCIÓN: Calle de la Marina, 13. 

EL JUEVES SANTO. 

Conmemora hoy la Iglesia la cena ùltima 
de Jesús con los apóstoles, en la cual fué ins-
tituido el augusto sacramento de la Eucaristia. 

Celebraban los judíos la cena pascual al 
salir las estrellas el dia catorce del mes de Ni-
sán, en memoria de la última comida en su 
cautiverio de Egipto. En aquel año caia el c i -
tado dia en viernes; pero Jesús «sabiendo que 
Labia llegado su hora y que iba á dejar este 
mundo para volver á su Padre» hizo adelan-
tar de veinticuatro horas para Si y sus discí-
pulos aquel festin. 

Celebróse, pues, éste al anochecer del jue-
ves en términos adecuados á la costumbre ju-
daica, pero con algunas variaciones que seña-
laron el trcánsito de la antigua á la nueva ley. 
Distribuíase en el banquete pascual de los is-
raelitas pan sin levadura («azymos»), repre-
sentativo de quo sus antepasados en el dia do 
su libertad no habían tenido tiempo de dejar 
fermentar la masa, y asi lo declaraba el presi-
dente del festin. Jesús al di.stribuir el pan ázi-
mo, después do bendecido, sustituyó la anti-
gua fórmula con la de «Tomad y comed, éste 
es Mi Cuerpo» y cogiendo luégo el cáliz con el 
vino, le bendijo también y lo dió á los apósto-
les diciendo: «Tomad y bebed, ésta es Mi San-
gre, la sangro del nuevo testamento que será 
derramada para la remisión de los pecados do 

, los hombros.» 

^ I I I 
28. i 

J . 

Desde entonces sucedió á los antiguos sa-
crificios de sangre el sacrificio incruento que 
se renueva todos los días al repetir el sacerdo-
te en la celebración de la misa, insiguiendo la 
potestad concedida por el mismo Jesús á sus 
discípulos, aquellas palabras del divino Maes-
tro. Desde entonces dejó de ser la i-aza judaica 
el pueblo escogido de Dios. Desdo aquella épo- | 
ca cobija la religión por igual á todos los cre-
yentes, sin distinción de clases, categoi'ías, se-
xos, estado civil, origen ni nacionaliJad. Por 
la salvación de todos los hombres, recibió J e -
sucristo pasión y muerte, y sus méritos inmen-
sos servirán por igual para hacer merecedores 
de la vida eterna á todos los que crean y prac-
tiquen los santos preceptos del evangelio. 

Este es, por consiguiente, gran día de glo-
ria para el cristianismo: como de gala empie-
zan hoy las funciones religiosas, celébrase la 
misa con ornamentos blancos, cántase el «Glo-
ria in excel sis Deo» y so echan á vuelo las 
campanas, que luégo han de enmudecer hasta 
que les toque señalar la resurrección; si bien 
cambia todo muy pronto, porque la Iglesia, ade-
lantándose do algunas horas en ésta como en 
las demás solemnidades, empieza á recordar 
desde el mediodía de hoy, la pasión y muerte 
del Redentor, que sólo tuvieron efecto el vier-
nes, como empieza el sábado próximo á cantar 
la resurrección, que no se verificó hasta el do-
mingo. Resulta así muy pasajero ciertamonte 
el júbilo de este día, y de ahi es que, poco sa- ^ 
tisfecha la cristiandad con que so celebrara tan 

Servei d'Arxiu Municipal de Palamós



114 Semanario «le Palamós 

í 

])rovomente v en semana do tan to rcco^iniien-%. O 
to por otros motivos la ins t i tuc ión de la Eiica-
i ' istia, estableció la Ig les ia con el t iempo una 
fest ividad especial , la t an conocida, alegre y 
festejada del Corpus Chr is t i , nueva conmemo-
ración de la que ya hoy con más propiedad 
a u n q u e más brevemente se celebra^ 

La m a ñ a n a de boy es, ¡¡ucs, para los cató-
licos t iempo do a legr ía , cojiio la tardo lo será 
do recogimiento, y m a ñ a n a dia de g ran duelo. 
Y los sucesos que se commemoran en ambos 
días, ocurridos hace cerca de diez y nueve s i -
glos, m a r c a n pe r fec tamente el t r áns i to del 
mundo an t iguo al m u n d o moderno, habiendo 
])roducido, no menos en lo m u n d a n o que en lo 
celestial , la redención del género h u m a n o . 

LOS PRIMEROS TIEMPOS DEL CRISTIANISMO. 
La creencia santísima, que es nuestro guía envida, 
nuestra esperanza allende la muerte, nuestro con-
suelo siempre; la que. inspiró á Calderón sus dra-
mas, y sus místicas vírgenes á Murillo; verdadera y 
profunda en sus dogmas, es grande y maravillosa 
en su lüstoria. Nada hay más hermoso que levantar 
el pensamiento lioy turbado á esa purísima celeste 
r.egión donde hi luz es cternn; el alma se espacia co-
mo si se renovara su esencia, la sangre del corazón 
se parifica, y la esperanza, levantándose del fondo 
de nuestro sor como un ángel, nos muestra el cielo, 
derrama el oloroso bálsamo que nos lava de las mau-
cJias de la tierra, nos hace presentir la eternidad de 
nuestra vida y adivinar la grandeza de nuestro 
Dios. 

El cristianismo no es una nueva filosofía que 
viene á aumentar el catálogo de los antiguos siste-
mas; no es una nueva organización política que 
viene á remachar las cadenas del hombre, no; es la 
renovación de toda la vida humana por la presencia 
de Dios en el mundo y en el espíritu. El cristianis-
mo borra el nombre de bárbaro, rompe las diversas 
categorías nacionales, no descubre sus tesoros á so-
lo un pueblo privilegiado, sino á toda la tierra; y 
pronuncia la palabra humanidad, tal como no la ha-
bían escuchado las gentes, palabra que condenaba 
todas las esclavitudes y contenía todos los derechos. 
Y sobre la luimanidad, una en su esencia, levanta 
un Dío.9 también único, no tirano á manera de los 
dioses indios, sino padre como los patriarcas bíbli-
cos, presente siempre en el mundo por la providen-
cia, en ei espirita por la revelación, fuente miste-
riosa en que beben su vida desde el sol hasta la lu-
ciérnaga, desde el hombre hasta el pólipo, desde el 
águila hasta la mariposa, centro inmutable de to-

dos los pensamientos, de todas las voluntades, crea-
dor y vivificador de nuestras almas. 

Y une Dios al hombre por el amor,,y el hombre 
á Dios por la esperanza en lajvida eterna. Este dog-
ma de la eternidad de nuestro sér compendia todas 
las excelencias de la religión cristiana. Por él se 
despierta nueva vida en nuestra limitada vida, nue-
vo sér en nuestro mezquino sér. La virtud es, como 
blanca paloma, nuestra men.sagera en el cielo. El 
dolor, la duda, se tornan ligeras nieblas que no pue-
den resistir los rayos de la fé, y que se desvanecen 
y evaporan, dejando en nuestra alma una dulce lá-
grima. El hombre ve en el mundo una tienda de 
campaña, levantada un instante para albergarle un 
día. Y todas sus acciones y todas sus ideas toman 
el sello divino de la inmortalidad. Trabaja por los 
que le han de suceder, se consagra á su bién, por-
que sabe que ha de vivir siempre entre ellos en es-
píritu. Este dogma de la inmortalidad del alma ha 
sido como una segunda creación de la humanidad. 

La libertad humana es otra de las piedras funda-
mentales de la religión.Sin ellanoseconcibe la eter-
nidad de la vida del alma. El cristianismo en.señó 
que el liombre es el rey de la naturaleza. Lleva en 
su volutad los gérmenes de sus acciones; y en su 
conciencia la idea de lo justo, de lo injusto, que 
viene á sancionar, con la satisfacción interior ó con 
el remordimiento, sus propias obras. Este ángel caí-
do," mensajero de la naturaleza para Dios, mensa-
jero de Dios para la naturaleza, colocado entre lo 
finito y lo infinito, como entre dos polos, reuniendo 
en su contradictorio sér el eterno espíritu y la de-
leznable materia, lazo de unión entre la tierra y el 
cielo, habitante del mundo de la eterna luz por sus 
ideas, por su fantasia, y esclavo de esta estrecha 
cárcel por su cuerpo; antitético, inarmónico, y sin 
embargo, destinado á comprender y explicarlas ar-
monías de los mundos y á realizar la armonía del 
espíritu con la naturaleza; este ángel caído, que se 
llama hombre, se distingue de la inmensa serie de 
seres arrojados á sus plantas por la libertad, que le 
hace responsable de su conducta .moral y dueño de 
sus acciones, con las cuales se fabrica ó su castigo 
ó la corona de estrellas que lia de ser su eterno pre-
mio en el cielo. El hom!)re es libre, pero Dios no le 
abandona nunca. La gracia le auxilia en la gran 
lucha que tiene empeñada contra el mal. Mas esta 
lucha no se comprende sin la libertad que ha veni-
do á sellar con su sangre Jesucristo. Así la causa de 
la libertad humana, como hemos dicho en una oca-
sión solemne, cuenta entre sus mártires á Dios. 

Doctrina tan hermosa debia aterrar al mundoan-
tiguo, poseído de grandes dudas y trabajad por inau-
ditos dolores. ¡Qué espectáculo presenta en su ago-
nia! El despotismo en el trono del mundo, los liom-
bres hechos siervos; la tierra convertida en escabel 
de la tiranía; la duda, aletargando todas las con-
ciencias, corrompiendo todos los corazones; los sis-
temas filosóficos protestando contra los antigiiosdio-
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ses; los altares amasados con sangi-e de los nuevos 
sectarios; la poesía anhelante do inspiración nuls 
nueva, consumiéndose en la impotencia; el terror 
de la muerte pintado en todas las instituciones; el 
mundo antiguo, en fin, descomponiéndose buscaba 
el placer, y el oro, y el vicio, como flores para ocul-
tar su horrible podredumbre. Habíase cumplido su 
g-ran destino, y el mundo antiguo se moría en el 
lecho de sus placeres. Una noche paseaba Nerón por 
sus inmensos jardines celebrando una gran fiesta, 
precursora de infinitas maldades. Sus sedosos cabe-
lles exhalaban el fino olor de los aromas de la Ara-
bia. blanca lana envolvía su cuerpo, y un manto de 
riquísima púrpura Tiro caía de sus hombros; pisaba 
flores, y miraba estasiado las esferas, como si qui-
siera aprender en sus acertados movimientos nue-
vos cánticos. Varios patricios le rodeaban. Ilumina-
ban aquellos jardinesy aquel hombre otros hombres 
cubiertos de resina y pez, que ardían como hachones 
en aquel terrible espectáculo. Estos hombres de una 
manera tan horrorosa martirizados no turbaban la 
alegría del emperador ni con una queja, y se con-
sumían silenciosos entre las llamas. Tácito nos ha 
guardado el nombre de estas víctimas. Se llamaban 
cristianos. El gran ant^núco de la muerte no se in-
digna de aquella crueldad: Cree que debían ser ex-
terminados para salud del mundo, pero no para re-
creo y divertimiento del emperador. Mas ¿qué hom-
bre sobre natural había puesto tanta fé en aquellas 
almas? ¿Quién había levantado del polvo de las mu-
chedumbres tantos Sócrates, tantos héroes, tantos 
mártires? También lo dice Tácito. Se llamaba Cristo. 

En efecto, este hombre, desconocido del mundo 
antiguo, iba á reducirlo á cenizas. Casto, triste, lle-
vaba en sí todas las virtudes liumanas para derra-
marlas en la tierra, y sobre sí todos los crímenes pa-
ra expiarlos en su persona. Sus labios sólo se abrían 
para bendecir, su corazón sólo palpitaba para amar. 
Huía del poderoso é iba en pos del pobre y humil-
de. Vencía á los fuertes y exaltaba á los débiles. 
Llamaba raza de víboras á los señores del Templo, 
y acogía ú los niños y conversaba con las mujeres 
del pueblo. Una sed infinita de amor le poseía. Bus-
caba á todos los descarriados para enderezarlos á su 
salvación; á todos los doloridos para enseñarles el 
consuelo; á todos los ignorantes, para abrir sus ojos 
á la luz. Anhelaba morir por el hombre para sellar 
su amor con el purísimo sello de su sangre. 

Y aquel hombre era Dios. ¡Ah! Había sacado de 
la nada la tierra, y la tierra no le conoció; su soplo 
había infundido vida á los elementos, y le azotaron 
los elementos; había derramado las claras aguas 
sobre la tierra, y tuvo sed; había creado todos los 
seres que bajo el cielo se mueven, y había tenido 
hambre: la creación, su hechura, le negó un asilo, 
el hombre, sii imagen, le negó hasta la compasión: 
el creador de toda vida murió de la muerte de los 
últimos criminales en afrentoso suplicio. Pero su 
muerte fué la vida del mundo. 

Herido Jesús, los discípulos se dispersaron. Por-
tadores de una nueva idea, que excedía á todo lo 
humano, doblaban la frente bajo su inmensa pesa-
dumbre, y se atemorizaban déla riqueza de su gran 
depósito. Los vientos de todas las pasiones se levan-
taban confusamente entre ellos; la persecución iba 
á caer sobre los'defensores de una nueva idea. El 
mundo opone la fuerza al derecho, sus preocupa-
ciones á la verdad, sus hábitos al bien. Cuesta mu-
chas lágrimasy mucha sangre desarraigar estos há-
bitos y estas preocupaciones. Así al verse solos, se 
sintieron débiles y temblaron. Dios los alentó dán-
doles inspiración de apóstoles y fortaleza de már-
tires. 

A la cabeza del apostolado se encontraba S. Pe-
dro. Dios le habia escogido para fundar la Iglesia 
sobre sus hombros. En su espíritu, la tradición a n -
tigua, el respeto á la ley mosaica, habían echado 
hondas raices. Sacerdote de un nuevo culto, após-
tol de una nueva religión, habitante de un mundo 
rejuvenecido, no se atrevía, sin embargo, á separar-
se del arca santa que contenía los antiguos dogmas, 
y la custodiaba como premisa y fuente de ta ])uena 
nueva. Así, desde el principio de los tiempos cris-
tianos se vé maravillosamente representada en él 
la autoridad, la tradición, inspirada de uu santo 
respeto por todo lo antiguo, como preludios de la 
gran institución del pontificado que vá á inaugu-
rar en la historia. 

El espíritu de San Pedro necesitaba al par un 
espíritu renovador, más tribuno que él, y este es-
píritu propagador, amigo de la lucha, que volaba 
por todos los horizontes, que abría las puertas del 
santuario á todas las gentes, que hablaba el len-
guaje exaltado de la caridad y del amor, que en-
cendía en las llamas de su elocuencia todas las a l -
mas; este gran espíritu guerrero, que en su elo-
cuencia consumía las viejas ideas y acrisolaba la 
nueva, era la de San Pablo. 

En el gran drama de la revolución cristiana y 
de su propaganda por el orbe, Pedro representa el 
papel de depositario, Pablo el de batallador; el uno 
es prudente, el otro arrojado; el uno pone los ojos 
en lo pasado, el otro en el porvenir; el uno invoca 
la sanción del tiempo, el otro la sanción del t r iun-
fo; San Pedro recoje fielmente la verdad, y se de-
tiene al pie de los altares mo.saícos; San Pablo la 
recoje también y la lleva á los pórticos de los tiem-
pos griegos; es el uno como el anciano, es el otro 
como el joven; el árbol del cristianismo necesitaba 
de esta doble sàvia; el uno con su ardor hacia bro-
tar el pan de vida, y el otro lo conservaba con su 
autoridad. La propagación del cristíani.smo sin San 
Pablo hubiera sido lenta, ])ero sin San Pedro hubie-
ra sido insegura. 

Esta obra maravillusu, la niiis grande que ita 
presenciado la historia, encontró obstáculos en el 
niundo. Fué el primero el materialismo, que, como 
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asquerosa lepra, cubría al pue1<lo escogid8. Envi-
lecidos por la esclavitud los judíos, no podían con-
sagrarse á un Dios sujeto á la pobreza y á la muer-
te; no podían creer en apóstoles humildes, desgra-
ciados y hambrientos; no entendían de amor, de 
compasión, sino de poder y fuerza; no amaban el 
brillo de la verdad, sino el brillo del oro; no confia-
ban en una doctrina que descendía del cielo des-
armada y que solo contaba con su palabra para em-
botar el hierro de las legiones romanas. Ellos creían 
que Dios descendería á la tierra inundado de luz, 
procedido del trueno, armado del rayo, ceñido con 
los resplandores de su poder; que miraría á los j u -
díos para levantarlos al dominio universal de la 
tierr¡.i; y que con su soplo convertiría en humo á los 
tiranos do su pueblo. No podían, pues, creer en Je-
sucristo. xA.sí es que al ver. los cristianos entrando 
en su templo, los rechazaron- horrorizados, los r e -
dujeron á prisión y condenaron á muchos á muer -
te. El pueblo judío, que hubiera podido ser el pró-
logo del nuevo nuindo, se contentó con ser el epí-
logo del Oriente. La Iglesia se apartó de la Sinago-
ga; la ley de Jesús buscó un nuevo templo. No hu-
bo remedio; la ciudad antigua se arruinó bajo el 
peso de sus señores y en castigo de sus crímenes. 
Cumpliéronse despues de a lgún tiempo las terribles 
visiones de Jeremías. Cayeron los muros de Je ru -
ealén y sus piedras se dispersaron como polvo. Sus 
hijos fueron pasados á cuchillo y no encontraron ni 
sepultura en la tierra. Las vírgenes fueron violadas 
al pie de los altares y los pequeñuelos sirvieron de 
alimento á sus madres. No quedó piedra sobre pie-
dra en la ciudad, ni enei templo, ni enei santuario. 
Los dispersos huyeron de la tierra de sus padres, 
buscando en las chozas de las fieras el asilo que les 
negaba la compasión de los hombres. Diez y ocho 
siglos han pasado después de esta gran catástrofe, 
y aúu no han vuelto á levantar su templo ni á unir-
se en el hogar de sus padres. La constante ca tara-
ta del tiempo no ha podido borrar la marca de la 
esclavitud en su frente. Asi se pagan los vicios 
de la corrupción y del materialismo. 

Mientras los judíos pagaban así su ceguera, los 
eristianos difundíanla verdad por todos los ámbitos 
de la tierra. La Iglesia cristiana tomaba en sus ma-
nos los dos últimos eslabones de la gran cadena de 
los pueblos antiguos, el Asia y Roma. En el pueblo 
que engendro la idea de la hermosura, y entre los 
despojos de todas las artes, se alzaba también co-
mo un hermoso trofeo de triónfo de la verdad la 
iglesia de Corinto. Así la buena nueva se difundía 
por la cuna de las religiones, que es Asia; por la 
depositaría del arte, que es Grecia, y por la propa-
gadora del derecJio, que es Roma. El cristianismo 
llevaba en sí también regenerada la trinidad de es-
tas ideas. 

Las costumbres de los primeros cristianos pare-
cían resucitar los tiempos del paraiso. Vivían todos 
de una misma vida como si sólo tuvieran un alma. 

Todos los labios invocaban un mismo Dios, todos los 
pechos exhalaban un mismo cántico, todos los co-
razones latian animados por un solo amor; todos 
tenían unos mismos temores y gozaban de unas 
mismas esperanzas. Vestían siempre de blanco en 
señal de la pureza del alma. Solo comían una vez 
al día á la hora de ponerse el gol. Los jóvenes no be-
bían vino. La persecución les obligaba á ciertos 
uiisterios de que se aprovecharon para denostarlos y 
maldecirlos sus crueles perseguidores. La pureza de 
alma se apercibía á recibir á Dios en el secreto asi-
lo de la conciencia, donde tenia un santuario más 
propicio á sus ojos que el antiguo áureo taberná-
culo. 

Estas piadosas costumbres ceñían de una nueva 
aureola á la mujer. El cristianismo aumentó la per-
sonalidad humana èn la familia. Complemento. 
del .hombre, debía ser una con él, idéntica siempre 
á si misma, inmortal como el alma. Por eso hizo 
indisoluble el matrimonio. La mujer es el sonrosa-
do fondo del cuadro de la familia, la luz que lo en-
tona y que lo anima. Los más grandes sentimien-
tos fueron, confiados en la sociedad cristiana á la 
mujer que ha nacido para endulzar las tristes aspe-
rezas de la vida, coíno hija, como esposa, como ma-
dre. Las mujeres son admitidas en las asambleas 
cristianas. Se les dió también, cierto carácter sa -
cerdotal. Podían ser elevadas á la dignidad de dia-
conisas, si habían ejercido todas l¿is virtudes cris-
tianáis; si habían dispensado hospitalidad á los via-
jeros, socorros á los enfermos, y la palabra divina 
á los ignorantes. Asi la mujer se exaltó.y fué más 
sensible que el hombre y más sufrida en la gran 
epopeya del martirologio cristiano. 

Compañera inseparable de todos los desgraciados, 
más débil que el hombre para pelear, pero más fuer-
te y valerosa para sufrir, comprendiendo todos los 
dolores y adivinando todos los peligros, la mujer, 
en la sociedad cristiana, era la imagen ¡viva del 
consuelo, la encarnación misteriosa de la Providen-
cia: aceptaba todos los sacrificios más grandes, to-
dos los ministerios más penosos, vi via á la cabece-
ra del enfermo, á la puerta de la cabana del pobre: 
guardaba los vasos sagi-ados, chupaba la sangro de 
las heridas de los mártires, ó en la callada noche re-
cogía sus cenizas; endulzaba con sus oraciones y 
hasta con su hermosura todas las grandes adversi-
dades, y cuando le l legaba la hora del sufrimiento, 
cuando los perseguidores de su religión las aperci-
bían para el cadalso, se encaminaban con seguro 
paso á la muerte, se sonreían en el tormento; en 
medio de las llamas miraban con ojos compasivos 
á sus verdugos, oraban por ellos y cuando parecia 
que les faltaba aliento, alzaban un cántico de triun-
fo que como desprendido del polvo de la tierra, se 
perdía en el cielo. 

La Iglesia, t rabajada por las persecuciones do 
los judios y de los paganos, sentíase dentro de si 
misma combatida por la duda y el error que enve-
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llenaban su infancia j rodeaban de víboras su cu-
na de flores. Un profundo pensador de la Iglesia 
comprendió que esta ludia de la verdad con el 
error, del bien con el mal, era necesaria para acri-
solar más y más'el dogma. Oportet enim haere-
ses esse. Las primeras herejías nacieron de dos 
fuentes distintas, de la religión de que emanaba 
el Evangelio, y de la religión que lo recíbia, es de-
cir, del pensamiento de los hebreos y del pensa-
miento de los paganos. Los herejes"]udios se llama-
ban Ebionitas y Nazarenos. Querían que el Evan-
gélio fuese como apéndice de la Biblia. No podían 
convenir en que los nuevos libros, escritos por ma-
nos de pobres pescadores que ellos habían tocado 
con sus manos, pudiesen igualar en grandeza y en 
autoridad á los libros antiguos escritos por reyes, 
por profeta.?, que se habían inspirado en el seiio de 
los desiertos, á orillas del Cedrón, en la cumbre 
del Carmelo, bajo los cedros del Líbano, agitados 
por el soplo de Dios. 

Levantábanse airálíds contra la doctrina de san 
Pablo, y contra aquél su amor inmenso que abra-
saba con sus llamas toda, la humanidad. Acostum-
brados al sentido estrechó de la tradición-judaica, 
no podían convenir de ninguna suerte en que su he-
rencia, su Mes'íasj su prometido fuéra en pos de las 
otras naciones, se aposentara en su seno, y recibie-
ra culto en aquellos sus maldecidos templos. Su es-
píritu, encerrado en la corteza de la idea antigua, 
no se había abierto al beso de la buena nueva, no 
se habia fecundado con el rayo del sol que descen-
día del cíelo, y pegado como el pólipo á la piedra 
del hogar, nada alcanzaba de aquel Dios que tenía 
por hijos todos los hombres, y por altar toda la tie-
rra. Este Dios cosmopolita, parecíales que iba á 
estinguir en manos de los judíos el fuego del sacri-
ficio, y á borrar de su pecho la dignidad privativa 
del sacerdocio. 

Los Ebionitas estaban, pues, fuertemente 
apegados á la tradición mosaica. No tenían mas 
relación con los cristianos que el creer en la 
grandeza do la misión de Jesucristo. Mas reco-
nocido esto, no dejaban ni que fuese completa-
da en un ápice la antigua ley. Asi denostaban 
á san Pablo y le tenian por enemigo de Dios, 
por apóstata, que había abandonado la verdad 
antigua por la buena nueva, falta de la sanción 
deltiempo. Eran los Ebionitas como esos hom-
bres que miran siempre á lo pasado, que g u s -
tan de respirar el aire meñtico de las tumbas, 
que toman el fosfórico fuego fàtuo, producto 
de la descomposición de los cadáveres, por la 
eterna luz de la verdad y de la ciencia. Además 
de los Ebionitas existían los Nazarenos. 

El más célebre entre los herejes judios es 
indudablemente Gerintho. Por su alma lian 
cruzado como rayos rotos do luz ó como som-
bras inciertas y dudosas casi todas las ideas de 
la antigüedad; asji crecen un ser infinito, in-

menso, desterrado en el límite de los mundos, 
sin relación ni lazo alguno con la tierra; en 
las emanaciones que, descendiendo como una 
catarata inmensa del seno de Dios, van llenan-
do de mundos, de seros, los abismos de la na-
da; en la creación de la tierra, mas no por el 
Ser Supremo, que fuera indigna de su grande-
za tan pequeña fábrica, sino por un ángel que 
ha cobijado bajo sus alas esta mansión del hom-
bre; en la grandeza de Jesús, en el Legos de 
Platón, que descendiendo en forma de blanca 
paloma sobre la frente del Mesías, depositó en 
su pensamiento la imajen del padre antes des-
conocida; y de esta suerte une Gerintho en su 
alma, estraviada entre tantos diversos sende-
ros como se abrían á la actividad humana, frag-
mentos de casi todas las doctrinas que en aque-
lla sazón tenían algún dominio en el espíritu 
del hombre. Así el judaismo, á pesar de no ha-
ber transigido con ninguna doctrina, absorvía 
por todos sus poros las ideas de aquel siglo. 

Los herejes paganos se llamaban Dosetis-
tas y Nicoastas. En odio al antíoporfismo grie-
go, habían, llegado los primeros á poner en du-
da y hasta negar la humanidad de Jesucristo. 
Creían que su cuerpo no era tal, sinó una apa-
riencia, una forma semejante á lo engañoso, 
de que so vestían las antiguas divinidades grie-
gas. Esta beregía destrozaba la más pura y 
más grande de las creencias cristianas, la pa-
sión y la muerte del hijo del hombre, y torna-
ba ilusoria su grande, su maravillosa obra. 

Todos estos errores provenían de la mez-
cla del cristianismo primitivo y de los primiti-
vos cristianos con las escuelas griegas y orien-. 
tales que poblaban el mundo. No creer en el 
cuerpó de Jesús era no creer en su encarnación 
no creer en la encarnación era pulverizar el 
dogma fundamental de la doctrina cristiana. 
Así los apóstoles combatieron con perseveran-
cia, con celo, con calor esta doctrina que des-
ceñía á Gristo de la vestidura do su humani-
dad, y que reducía el Evangelio á una fábula 
pagana. 

Los Nicolaítas, que eran otra rama de es-
tas herejías, unían gran parte de las verdades 
cristianas con la doctrina do los gnósticos. La 
risueña imaginación de Grecia, ose pueblo ar-
tista que ha sido el gran poeta do la historia, 
no se resigna fácilmente á tomar la verdad en 
toda su pureza, y la orna con fábulas. El cris-
tianismo, además de la verdad, reúne la her-
mosura; pero su misma grandeza, sobrepujan-
do á la imaginación de aquellos pueblos, ora 
parte á que no fuera comprendida en toda su 
esencia ni abarcada en toda su magnitud. Greían 
recibir mejor la buena nueva alojándola en sus 
templos, perfumando su urna con el aroma did 
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mirto y del azahar, ofreciéndole las rosas de sus 
valles ornadas con la gota del rocio que en sus 
ojos había llorado la aurora, los cantos de sus 
primitivos poetas, dulces como el rumor de la 
brisa en la enramada, los recuerdos de sus an-
tiguas fábulas adornadas por generaciones de 
artistas; las ideas do sus sábios, blancas mari-
posas nacidas entre las aromas de la Atica y 
la Thesalia; las perlas de aquellos mares siem-
pre alegres y risueños, cuna do tantos dioses; 
(1 espíritu y el arte de la antigua Grecia. 

El alma se aparta diíicilmente de sus creen-
cias. .Se pega á ellas como la abeja á las flores 
entre cuyos aromas ha nacido. Y así á los neó-
íltos griegos, al ceñir su blanca túnica, se les 
debía aparecer en confusión el recuerdo de sus 
lares, y al par del sereno cántico de la Iglesia, 
que resonaba en su conciencia, debían resonar 
en su corazón los cánticos de rientes y hermo-
sos cultos, que les habían sonreído en la cuna, 
y habían hermoseado los días más hermosos de 
la vida. Esta invocación so hecha doyer en las 
numerosísimas sectas que pedían inspiración á 
la moribunda y apagada voz del paganismo, y 
esta indecisión es causa do muchas rieregias. 

Mas á posar de estas incertidumbres, el cris-
tianismo iba conquistando el espíritu de las 
gentes. Desdo el Evangelio de San Mateo has-
ta el Evangelio do San Juan se nota una serie 
du triunfos y do conquistas que van cimentando 
sobre sólidos fundamentos la verdad cristiana. 
.San .Mateo es, como San Pedro, el Evangelista 
que está más cerca de la Sinagoga. En sus pá-
ginas se echa do ver que ha escrito á la sombra 
•do los antiguos templos, que ha pedido inspira-
ción á la ñientc misteriosa donde bebían sus 
ideas los antiguos profetas, que ha perfumado 
sus páginas én las rosas de Jericó, y por todas 
ellas, escritas en la divina lengua délos hebreos, 
so ve cruzar la sombra magestuosa del pueblo 
escogido como si fuera su última aparición en 
la historia. La hermosa figura do San Juan 
Evangelista corona como una estátua los tiem-
pos apostólicos, y su alma es como el último y 
más luminoso destello del alma dolos discípu-
los de Jesucristo. El vió á Jesús maniatado des-
tilando sangro do sú cuerpo, bebiendo hiél y 
vinagre, espirando ea la cruz, y el le vió tam-
bién aclamado por el mundo, recibido como Dios 
por los discípulos de Platón, adorado en las ori-
llas del mar Egeo, seguido por todos los pue-
blos, reinando ya en la conciencia del hombre. 

vió al Salvador negado por unos, abofeteado 
por otros, escupido por el pueblo, coronado de 
líspinas en el .Gòlgota; y le vió también exalta-
do por las ideas de los más grandes sabios, y 
vi<M[ue las doctrinas do Sócrates, la elocuencia 

Mat(m, no habían hecho más que presentir 

advenimiento al mundo. Así el apóstol querido 
después de haber batallado en Oriente, en Üc-
cidento, no con las armas de la fuerza, sinócon 
su hermosa palabra, después de. haber teñido el 
Evangelio con la luz purísima de su alma, al 
levantarse la verdad en Grecia, espira gozando 
do una eterna juventud, soreno como lo ha pin-
tado el pincel cristiano, con las manos puestas 
en sus l ibrosyjos ojos en el cielo, pronuncian-
do la palabra amor en los oídos do sus discípu-
los y subiendo al cielo dulcemente como la ])a-
loma que después de la tempestad vuelve sin una 
mancha en sus alas á reposar tranquila en su 
nido. Así so extendió como árbol frondoso la 
verdad cristiana sobre la tierra. 

EMII.IO CASTf:LAR. 

I— A C R E L J -

( ( 

Dü sexta n' era 1' hora. DkI Gòlgota en la serra 
en cretr al Just clavaran, en eren al fili do Dèu. 
Lo sol sa lluni ondola; sota sos peiis la terra, 
com estreniintse tota, sent palpitar lo liobreii. 
¡Alsáu la forca! AIsiuila! Miráulo en la agonía 
lo Just, lo Saiit, lo Mártir, virtut Je la virtut, 
morint per redimirnos!... Ijo niou na farà un dia 
fln trono d' eixa forca y un simbol do salut. 

(La creu! la eren! Un dia consol de totas pena?, 
dotso hónies, dotse apóitols pel mon la portarán. 
Lo Bol ab ardents besos, la nit ab sas serenas 
y r alba ab sas rosadas llurs fronts bronzejarán. 
Y '1 mon cridará: Tlassa i)els qui van prcdicantnf 
d' amor santa doctrina, peis elegita de Dèu, 
que van ab peiis descaíaos, k sancii d' ells giitejantne, 
pels ámbits de la terra i passcjar la creu. 

¡Oh! iPlas3a,plassa ais liomens ijue en santa pronioteusa 
á conquistar la torra se'n van plens de fervor, 
un sol escut y uu arma portantnc com defensa, 
per arma lo Evang»li y per escnt lo amor! 
La creu! Un jorn, en ella clavant sos «lis, serenas, 
la palma del martiri las yérges alsarán, 
y á famoléncas feras, de Roma en las arenas, 
per pasto liuniá llurs cossos sonrientse donarán. 

líemóiirer sas entranyas un jorn sentirá liorna, 
Teurá á sas catacomba» sa negra gola ovrir, 
y entre balsámichs ni'iTols de mirra, inoens y aroma 
del seno'de las tombas veurá la creu cixir.. 
Tremolarán los Césars lluvors solire llur solí, 
dsvall lo altar deis idols la terra s' orrirá, 
y, simbol de justicia, per sobro 1' Capitoli 
la santa creu del Mártir gloriosa a' als»rá. 

Y Constanti á sas tropas mostrantia con exímple, 
un jorn nc farà d' ella son lábaro sagrat, 
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y de la saiicli del Mártir per cada gota, un temple 
veurú en lo cura deis segles aisar la criatiandat. 
¡La creu! Si'niliol de gloria y enscnya justiciera, 
un jorn lo ermita Tere, pobre y deseáis romcu, 
lie correrá á la terra par dar com a bandera 

tots los reys de Europa la forra del llebreu: 

Y l)èu ho vol donautlos com únich crit de guerra, 
se 'n portará sotmesos tras d' ell com un ramat 
ais reys mes poderosos de la cristiana terra 
á rcsc^itar la tomba del Sant erucificat. 
La fam, la set, la peste ne delmarán llura filas, 
veurán sola per tonebras llur h jrizont cubert, 
deis morts vagant pels aires las sombras intranquilas, 
blanquejarán llura oss js la arena del desert. 

Mea ferirán llur vista los brassos sempre estesos 
de aquella creu dirina, de tote dolors consol, 
y á fam, á set, á peste ab cors valants sotmesos, 
avant anirán sempre, cridantne: ;Dèu ho vol! 
lins que cumplert lo anunci de santa profecía, 
de Sión sobre las torras vensudas arbolat, 
jie sorpendrá amorosa la primer llum del dia 
lo blandí pendo ab creu roija del vencedor oruzat. 

Arbre d' amor emblema, mès dois al cor que plora 
que dois es per la tórtola lo cant manyag d' amora, 
que dolsa es per la abella, al raíg de tebia aurora, 
la mel que, tot bressantla, li van donant las flors; 
i'irbre d' amor purissim, del eos mes sant argolla, 
per raíg de sanch divina ton tronch empurpurat, 
nasqueres, com lo Iliri que crei i çntre la brolla, 
en mitj del llot y brossas d' un mon enrubinat. 

Y esaent de mort lo símbo!, lo manancial de vida 
té feu la mort del Mártir, del Just, del lledemptor. 
Deis segles per los segles la cristkndat rendida 
veuráí á tos peus sempre, ¡ó amor de tot amor! 
l 'er ler en tu, creu santa, liont 1' IIome-Dèu un dia 
la fel apura tota de sa amargura y dol, 
lo mon cristiá deis liomens en 1' hora d' agonía 
de tu n' lia volgut ferne lo darrerencli consol. 

Del home n' ets tu 1' iris en la tempesta fera, 
de tot cuant lo rodeja tu sola n ' ets lo escut, 
tu sola al home quedas, cumplerta sa carrera, 
que en vida ets son rsfttgi y en mort eta sa salut. 
Las flors ab que cngarlandan sa tomba, s' enmustian, 
las llágrimas que Li cauheñ, la tei-ra se las beu, 
hont fou son eor un día ja sois los corchs hi nian, 
y sobre de la tomba tan sois queda la creu; 
la creu que, cuant viu 1' home, de dois amor sants Ilassos, 
los brassas lí ovra sempre, sent son refugi y port, 
la creu que de la tomba al cel alaa lo« brassos, 
clemencia demanantli per 1' home que ja es mort. 

VÍCTOR BALAGCER. 

^lÚMtifr^ía út este líuerío er los días íiitf se exuresaií 

• BUQÜES ENTRADOS. 

Abril L—De Málaga y escalas, vapor "Montserrat" de 1132 t. c. 
Martin Torreta con efectos á los Sres. H. de G. Matas. 

" 3.—Do Tarragona laúd "S. Joaquín" de 17 t. c. Antonio 
Piñana con efectos á los Sres. Hijos de G Matas. 

" 3.—De la mar, escampavías "Dolores." 
" 3,—De Ibiza balandra "Manuela" c. José Escandell con al-

garrobas á D. Domingo Lopez. 
" 4.—De la mar escampavías "Dos hermanas." 

DESPACHADOS. 
Abril 1.—Para Barcelona laúd "Manuelíto" de 19 t. c. José Gurí, 

con efectos. 
" 1.—Para Cette vapor "Monserrat" e. M.Torrents con efec-

• tos. 
" 2.—Para la mar escampavía "Dolores." 
" 5.—Para la mar escampavías "Dolores." 

REGISTRO CÍVIL DE PALAMÓS 
Nota de los fallecidos desde el día 80 de marzo al .5 de abril, 

ambos inclusive.—Joaé Cadíra Baguer de edad 18 díaa y Niceto 
Beasa Pages de edad 2 años.—Total 2.—Nacidos enígnal peritklo: 
Varones 1,—Hembras 2.—Total 3. 

PALAFRÜGELL; IMP. DE C. VILALVU, CALLE BE S. ANXOSIO, 6. 

ESTACIÓN i\IlíTEOROLüGIGA DE PALAMÓS. 
Elevación sobro el mar 10 metros .=Lat . 41-52' N .=Long . 9°-°15 E San Eernando. 

FECHA. Baró- Ter- VIENTO. CIELO MAR. 
— metro mó- OE 10 Pluviò- OBSERVACIONES cor- mc- partes 

cubit.° 
OBSERVACIONES 

Mes. Dia Hora. regido. tro. dírecn. f.OúlO 
partes 
cubit.° Clase de nulies. dirocn. f.OálO metro. % 

Marzo. 30 8 m 76-22 14 N 2 3 . ks E 2 
12 76'13 14 N 2 3 k E 1 
4 t 76'17 13 so 1 3 k S 1 

31 8 m 76'17 13 0 5 c-k S 2 
12 •76'07 14 Vl)lc 1 2 S 1 
4 t 75'97 14 SO 3 2 so 1 

Abril. 1." 8 m 75'í)4 13 N 2 3 c-k • N 1 
yi 

12 75'83 14 N 2 3 n-k N 1 
4 t 7.5'76 14 N 1 3 n N 1 n 

2 8 m 75'79 14 S 1 3 
n s 1 

n 

12 75-79 13 E 1 5 « N 
SE 1 

4 t 7.5'79 13 E 1 5 
« N E 1 

3 8 m 75'90 13 K 2 8 n 
n 
N 

E 2 
12 75'89 13 E 2 10 

n 
n 
N 

E 2 
4 t 7.5'86 13 NE 2 10 

n 
n 
N E G 

i 8 ra 75-89 13 U 1 Ô 9 n E 2 
12 75'88 13 SK 1 9 n E . 2 5 m[m 

- 4 t 75'87 13 SE 1 9 u E 2 
5 8 m 7.5'48 13 NE 5 9 n E 5 lOmim 

12 7o'35 14 NE 5 10 E 5 
4 t 75'29 13 NE 5 10 » E ó 2 mpn 
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RECONSTITUYENTE 
P A R A LOS F R U T A L E S Y LA YIÑA. 

Anti-fíloxerico y presei^vativo contra 
toda clase de pulgones para la viña y frutales. 

be i-eQOiiiieiuk á todos los rgricultores el uso de este "KECONS-
l l T l i i ENTE'' á baso de liidi-ato-fcrroso y otras sales estimulan-
do esta vegetación, reconocido por todos los inteligentes «orno 

lo mas á proposito pararegenerar y fortificartodos los frutalosy la vid 
.PARA INFORMES DETALLADOS DIRIGIRSE Á LOS 

señores Vicente Ferrer y C», plaza de Moneada, aiims. 1 y 3, y en 
su droguería-sucursal, calle de la Pi-incesa, n.° 1 (pasaje de las Co-
lumnas), 

Í I I Í I C O S D E P O S I T A R I O S 

B A R C O N A 

É Servei d'Arxiu Municipal de Palamós




